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1 - Historia de la 
Investigación. 

El nombre de Elche-Archena , 
apl icado a un esti lo decorativo en la 
cerámica ibérica, aparece citado por 
pri mera vez en el artículo de Ober­
maier y Heiss, «Cerámica Ibérica de 
lujo del tipo Elche-Archen3» . Esta 
denominación utilizada para las es­
cenas que decoran algunos grandes 
vasos de Archena y de La Alcudia 
(Elche) fue acuñada en 1929 y se si­
guió utilizando e incluso hoy se uti­
liza sin que desde entonces se haya 
realizado un estudio en profundi­
dad, ni elaporado un «corpus» de 
los vasos que pertenecerían a esta 
denominación . 

A. Ramos Folqués, excavador de 
La Alcudia de Elche, yacimienlO 
que ha dado uno de los mayores 
conjuntos de cerámica decorada de 
este estilo. optará por denominarla 
cerámica «Ibero-Púnica». Este 
nombre, que sigue siendo emplea· 
do por R. Ramos Fernández, se ba· 
sa en la presencia carraginesa en es· 
tas tierras a raíz de las campañas de 
Amílcar Barka y su yerno Asdrúbal , 
según interpretación de un texto de 
Diodoro de Sicilia, viendo en algu· 
nos elementos de la decoración, ca· 
mo diosas aladas, serpien tes, ojos 
y otros, una clara influencia púni· 
ca. Teoría que en la actualidad es 
controvertida. 

S. Nordstr6m , en su estudio so· 
bre la cerámica ibérica pintada de 
la provincia de Alicante, denominó 
al estilo Elche·Archena como Es!j· 
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lo Ideal, en base a que sus represen­
taciones no responden a animales o 
personas reales, sino que hay una 
idea lización muy notoria, dando lu­
gar a seres que no encontramos en 
la naturaleza, como el «ave ideab> 
o el «carnicero». No obstante, 
Nordstrom utiliza ambas denomina­
ciones con idéntico significado en su 
trabajo. El hecho de no estudiar los 
yacimientos murcianos limita sus 
conclusiones en este aspeclQ. 

M. Tarradell, en su «Arte ¡béri­
CO», utilizará el término «Esrilo 
Simbólico)} aplicado a la pintura de 
Elche-Archena como contraposi­
ción al «Estilo Narrativo» de Oliva­
Liria. Esta denominación seguida 
por C. Aranegui, tiende a identifi­
car al Elche-Archena con un mun­
do de representaciones ideales y fan­
tást icas, cuyo significado es simbó­
lico, rechazando al mismo tiempo 
(Oda influencia del mundo cartagi­
nés tanto en las formas cerámicas 
como en los motivos decorativos. 

Blanco Freijeiro, en la «Historia 
de l Arte HispánicO), utilizará el tér­
mino Elche-Archena para denomi­
nar este estilo decorativo, dando al 
mismo tiempo los elementos que lo 
identifican, como el «Ave y el Car­
nicero», así como haciendo notar el 
horror al vacío, que hace que los 
pintores construyan escenas abiga­
rradas con profusión de elementos 
decorativos. 

García y BelJido, en su «Arte Ibé­
rico en España», habla genérica­
meme de la cerámica del Sudeste, ci­
tando los alfares más importantes, 
pero sin darle ninguna denomina-
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ción a este tipo de decoración y des­
cribe someramente algunos de los 
motivos pictóricos que los caracte­
rizan. 

E. L1obregat, en «Contestania 
Ibérica), vuelve a utilizar el tradi­
cional Elche-Archena como deno­
minación para es tas decoraciones 
sobre cerámica haciendo un estudio 
sobre los motivos definidores de di­
cho esti lo y, por primera vez, cons­
tatando algunos hechos interesantes 
como la similitud entre los motivos 
que rellenan las composiciones del 
Elche-Archena con los que cumplen 
idéntica función en el Oliva-Liria, 
así como la posible existencia de di­
versos ta lleres o maestros, que plas­
marían su sello personal en algunas 
pi nturas al utilizar preferentemen­
te unos u otros motivos zoomorfos 
en sus composiciones, como el 
maestro de «Las aves y las liebres». 

7 

Fig.4 



Podemos concluir con lo expues­
to anteriormente, que la terminolo­
gía empleada hasta hoy para deno­
minar este estilo ha obedecido a dos 
motivos fundamentales. El nombre 
Elche-A rchena, el más antiguo, pre­
tende dar una denominación basa­
da en los dos centros de producción 
más importantes, hasta el momen­
to, tanto en cantidad como en cali­
dad de sus obras y que además son 
los mejor conocidos, sobre todo el 
de Elche. 

Las den ominaciones de Estilo 
ideal o Estilo simbólico, que se acu­
fiaron con posterioridad, responden 
a un intento de interpretación del 
significado de dichas pinturas, lo 
cual hasta hoyes muy problemáti­
co ya que desconocemos el pensa­
miento religioso del mundo ibérico. 

Por tanto preferimos utilizar el 
término Elche-Archena ya que tie­
ne un valor geográfico, y, una vez 
definido en base a sus caracte rísti­
cas fundamentales, podremos in­
cluir en él todo vaso decorado con 
motivos idént icos o semejantes. 
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2 - Extensión 
Geográfica. 

Al plantearnos la delimitación del 
área que comprende la cerámica ibé­
rica del tipo Elche-Archena, hemos 
de partir de la base de que existen 
muchos yac imientos por excavar o 
que están parcialmente excavados y 
por tanto, en un futuro pueden va­
riar nuestras conclusiones. Actua l­
mente esta cerámica aparece en po­
blados enclavados en zonas de lla­
nura situadas en el valle medio de 
dos ríos, el Vinalopó y el Segura, es­
te último constituiría además el lí­
mite sur de este estilo; se da también 
en algunos enclaves costeros en los 
que tenemos constancia de la exis­
tencia de un comercio de regular 
importancia . 

Los yacimientos hemos de divi­
dirlos en dos grupos: en el primero 
es tarían aquellos que han dado una 
gran abundancia de piezas de este 
esti lo, y el segundo recoge los que 
sólo presentan algunos frag mentos. 

Las tres á.-eas de dispersión de las 
prod ucciones cerámicas que nos 
ocupan son: 

1) El va lle medio del Vinalopó, 
desde Elda hasta Elche. 

2) El valle medio del Segura, 
desde Cieza hasta Verdolay. 

3) Los enclaves costeros, que 
son: Cartagena, el Tossal de Mani­
ses (Alicante), y el Tossal de la Ca­
la (Benidorm). 

9 



Estas zonas delimitan un área nu­
clear cuya frontera norte sería la lí­
nea Busol-Biar marcada en el tra­
tado de Almizra y, por el sur, el río 
Segura. 

1) En el valle del Vinalopó, los 
yacimientos más significativos son 
el Monastil (El da) y La Alcudia (El­
che) donde la abundancia de piezas 
con la decoración Elche-Archena es 
muy grande, y, entre ellos, el Cas­
tillo del Río (Aspe), donde ha apa­
recido algún fragmento . Estos tres 
yacimientos están situados en una 
vía de comunicación natural, por 
donde pasará más larde la vía 
Augusta. 

2) En el Segura encontramos los 
yacimientos del Cabezo del Tío P ío 
(Archena), Cabecico del Tesoro 
(Verdolay) y otros en los que apa­
recieron fragmentos decorados con 
los motivos del Elche-Archena co­
mo Bolbax (Cieza) o Coimbra del 
Barranco Ancho (Jumilla). Tam­
bién tenemos noticias de la apari­
ción de algún fragmento en Larca, 
Totana y en el Cigarralejo (Mula). 

3) De los enclaves costeros que 
sobrepasan los límites indicados, 
tanto Cartagena como el Tossal de 
la Cala (Benidorm) nos aportan un 
buen número de piezas del Elche­
Archena, y el Tossal de Manises ha 
dado abundantes restos de este 
estilo. 
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3 - Definición del 
Estilo. 

El problema más sobresaliente del 
estilo cerámico denominado E1che­
Archena es, que siendo uno de los 
más abundantes y complejos del 
mundo ibérico, no ha sido estudia­
do nunca en pro fundidad. Por tan­
to vamos a intentar determinar cuá­
les son los elementos que nos per­
miten defin irlo. 

Los aspectos fundamentales que 
conformarán nuestro estudio de la 
cerámica ibérica son tres: las formas 
cerámicas predominantes, los mo­
tivos decorativos que aparecen y la 
disposición de dichos motivos en ca­
da una de las formas cerámicas 
estudiadas. 

A - Formas cerámicas. 

Hay que partir de la base de la 
existencia de va rias tipo logías sobre 
cerámica ibérica, destacando las de 
S. Nordstrbm, C. Aranegui y E. Pla 
y la de E. Llobregat. 
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Para nuestro análisis uli li zaremos 
la de C. Aranegui y E. Pla, que se 
encuentra recogida en la «Baja Épo­
ca de la Cult ura Ibérica». 

Las fo rmas cerámicas más f re­
cueores, que aparecen decoradas 
con motivos de este esti lo pictórico 
son: las grandes urnas ovoides, bi­
troncocónicas o tritroncocónicas; 
los vasos de perfil en ese, el sombre­
ro de copa, los «Oinokhoes )) y, en 
mucha menor proporción, los pla­
tos. Hay que dejar constancia de al­
gunas formas distintas que aparecen 
esporádicamente decoradas con mo­
tivos de este es tilo , aunque cabría la 
posibilidad de considerarlas como 
excepciones: Vasos de perfil quebra­
do con pie indicado, grandes vasi­
jas de diámetro super ior a la a ltu­
ra, cuencos, botellas y vasos 
caliciformes. 

Las formas que hemos denomi­
nado como más frecuentes son las 
que podemos considerar como pro­
pias del Estilo Elche-Archena y don­
de aparecen los más bellos motivos 
decorativos. 

La primera apreciación es la limi­
tación de los tipos, que quedan re­
ducidos a cinco, lo q ue nos indica 
la preferencia de los artistas cerámi­
cos de esta etapa por un tipo con­
cre to de piezas. 

1) Las urnas. 

En este grupo se incluyen las 
grandes vasijas ovoides, bitroncocó­
nicas o tritroncocónicas. Presentan 
genera lmente, borde vuelto en for­
ma de pico de ánade y base cónca-
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Fig. 9 

Fig. 10 

va; suelen tener dos o tres asas mol­
duradas en forma dejota invertida; 
denominadas por Nordstrom «tina­
jas». Aparecen en el siglo IV y per­
duran hasta el siglo 1 a. C. Es la for­
ma preferida por los artistas cerá­
micos del estilo EJche-Archena pa­
ra representar sus escenas. 

2) Vasos de perfil en Ese. 

Piezas cerámicas de tamaño me­
diano. Forma bitroncocónica bor­
de exvasado y base cóncava . Son 
muy abundantes en el mundo ibé­
rico y su cronología abarca desde el 
siglo IV hasta el siglo 1 a. C., e in­
cluso perviven en épocas posterio­
res. 

3) Sombreros de copa. 

También denominados «Kalat ­
hos}). Como forma cerámica es una 
creación ibérica, que se difunde en 
época tardorrepublicana más allá de 
los límites territoriales de la cultu­
ra ibérica . En el siglo III a. J. C. 
aparecen los de foma cilíndrica con 
borde pendiente y más tarde con ala 
plana, que perviven hasta la época 
de Augusto. Ya en el siglo 11 a. 
J. C. aparecen los de cuerpo de ten­
dencia troncocónica con borde pen­
diente y ala plana. 

4) Oinokhoes. 

Jarras que presentan la boca tri­
lobulada, una sola asa en forma de 
jota invertida que une el borde con 
el comienzo del cuerpo, cilíndrico o 
globular con distintas variantes y 
base cóncava. 



Son piezas que aparecen con gran 
frecuencia en el mundo ibérico, so­
bre lOdo a partir del siglo lU a . 
J. C. 

5) PlalOs. 

Suelen ser copias de los cuencos 
de cerámica ática de barniz negro o 
bien imitan los platos de pescado 
áticos . 

B - Motivos decorativos. 

Los mor ivos decora tivos que nos 
aparecen en el est ilo E\che-Archena 
son muy variados y por supuesto no 
van ais lados, sino combinados en­
tre sí. Podemos estab lecer dos gru­
pos de motivos: el primero es el de 
los mot ivos que denominaremos 
fundamen tales, por presentar un 
mayor arte y tener un significado re­
ligioso y que por sí solos nos per­
mitirán distinguir a simple vista es­
te esti lo. 

El segundo grupo es el que con­
sideramos de motivos complemen­
tarios o de relleno, que acompañan 
a los anteriores rellenando los espa­
cios vacios hasta componer una de­
coración abigarrada, y que algunos 
aulOres han atribuido al horror al 
vacío que tienen los pintores 
ibéricos. 

Los motivos principales son: las 
aves, los carniceros, la figura huma­
na, los peces, las liebres o conejos, 
las grandes nores de ocho pétalos, 
las rosetas, los caballos y los ojos. 

Los complementarios o de relle-
110 son: las series de eses gruesas, las 
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series de eses imbricadas, los roleos, 
los círculos y arcos concéntricos, la 
corQna de mirto, la hoja de hiedra, 
la flor compuesta, las hojas túmi­
das, los zarci llos, las flores trilobu­
ladas, los dientes de lobo, el rayo 
(llamado por Nordstr6m «zapate­
ro»), las líneas paralelas cruzadas 
por otra perpendicular, el asterisco 
y el mosquito. 

a-Motivos principales: 

loA ves. 
Se nos manifiestan de tres 

formas: 
a) De cuerpo entero, con las 

alas explayadas, semejando el mo­
mento de emprender el vuelo. 

b) Prótomo de ave con las alas 
explayadas. 

e) Alas pareadas. 
a) Estas aves aparecen general­

mente solas, como motivo decora­
tivo principal, aunque a veces están 
en compañía de carniceros, caba­
llos, conejos y peces. La más fre­
cuente es la llamada por Nordstrbm 
«ave ideab), porque no responde a 
ninguna especie existente en Espa­
ña; presenta cuello y patas de águi ­
la y pico de gru lla. El cuerpo apa­
rece siempre de perfil o de tres cuar­
tos; los ojos, generalmente en for­
ma de CÍrculo reservado con un pun­
to en el centro. En alguna ocasión 
pueden ser almendrados. Es el ave 
mas representativa de l estilo. 

b) El prótomo de ave está refe­
rido siempre a l ave ideal. Aparece 
la parte superior del cu~rpo y la ca-
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beza; de la parte inferior del prólO­
mo nacen dos alas explayadas. Apa­
rece en muchos casos junto a aves 
completas. 

e) El motivo de las alas parea­
das respondería a una abstracción 
de las aves nombradas anteriormen­
te y aparece co n menos frecuencia. 

2-Carniceros. 
Son animales ideales, cuya mayor 

semejanza la tendrían con el Jobo, 
aunque hay detalles como el cuello 
y las patas que los hacen di fe ren tes 
de aquél. Sus características físicas 
son : cabeza larga y estrecha; boca 
abierta con dientes rectos como al­
fileres o bien curvados entre los que 
aparece la lengua, larga, estrecha y 
curvada hacia abajo. El ojo, en for­
ma de almendra, representado el iris 
por un círculo y la pupila por un 
punto; aunque a veces es redondo 
con un punto en el centro. La crin, 
en forma de pequeños arcos imbri­
cados. 

El cuerpo puede ser estilizado 
(largo y estrecho) o delgado, con los 
cuartos traseros muy grandes. Apa­
recen en el centro las costillas, mar­
cadas visiblimente en forma de ar­
cos o trazos rectos. 

Las patas, similares a las de los 
caballos, acabadas en trazos curvos, 
semejantes a las de las aves-ideales . 

La posición más comúnmente 
empleada para representarlos es a la 
carrera en dirección hacia la dere­
cha del espectador, con las patas es­
tiradas hacia adelante, el cuerpo 
curvado en fo rma de ese y la cabe-
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za vuelta hacia atrás; en otros ca­
sos se desplazan también hacia la iz­
quierda, y, en alguna ocasión, tie­
nen una actitud hierática, sobre to­
do cuando se representan en forma 
de prótomo. 

Otra de las características que le 
confiere el calificativo de animal 
ideal es que nunca aparece como 
animal atacado por un cazador, y, 
en raras ocasiones, aparece en acti­
tud de atacar a otros animales. 

3-Motivos antropomorfos. 
Correspondería a este motivo lo 

que Nordstrom y Aranegui denomi­
nan «Grupo ideal» o «irreal», que 
estaría constituido por figuras feme­
ninas hieráticas, frecuentemente 
aladas. Ocupan siempre la parte 
central de la escena y aparecen ro­
deadas de animales y nores. Apa­
recen también debajo de las asas de 
los grandes vasos. 

18 



La cabeza suele representarse de 
frente o de perfil; el cuerpo, brazos 
y alas, siempre de frente, y, rara 
vez, son visibles las piernas. Los 
ojos, frontales, grandes y bien em­
plazados; la boca saliente y la ore­
ja en forma de ese . Los cabellos, 
largos, lisos y peinados detrás de las 
orejas. 

4-Los peces. 
Aparecen con frecuencia en este 

estilo decorativo y quizás es uno de 
los moti vos en el que podemos apre­
ciar una variación estilística y fun­
cional. La decoración clásica, que 
es a la vez la más antigua dentro de 
la cronología de este estilo, está re­
presentada por el pez de tipo realis­
ta, que se pinta con cuerpo fusifor­
me, las escamas representadas por 
trazos rectos y la cabeza separada 
por una línea reticulada, donde se 
aprecia el ojo circular con punto en 
el centro y la boca entreabierta, así 
como, marcadas con trazos parale­
los, las aletas dorsales y caudales. 
Actúan siempre como un moti vo 
principal, aislados o bien en grupo. 

En época posterior, el pez se con­
vierte en motivo de relleno acompa­
ñando a otras representaciones co­
mo aves, carniceros o figuras antro­
pomorfas; en este caso la represen­
tación se abstrae; estamos ante un 
pez irreal : su cuerpo adquiere for­
ma de media luna y su interior se re­
llena con líneas paralelas, retícula o 
líneas onduladas, y de la cabeza sólo 
es apreciable el ojo que se representa 
con un gran punto. 
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5-Las liebres. 

Aparecen en escenas con profu­
sión de animales (aves, carniceros, 
caballos) y figuras antropomorfas, 
como un motivo más. Nunca apa­
rece aislada, ni tampoco como cen­
tro de una escena. Además hay que 
destacar que este animal no apare­
ce en absoluto relacionado con los 
animales que le rodean. Su actitud 
es la de saltar o encogerse. 

El cuerpo, de forma ovalada, cur­
vado, con patas terminadas en gar­
fios, semejanres a las de los carni­
ceros; cola corta, cabeza circular en 
el centro de la cual aparece repre­
sentado el ojo por un punto. Las 
orejas, largas y puntiagudas y el ho­
cico prominente. El imerior del 
cuerpo se rellena con una cuadrícula 
oblicua. 

6-Grandes flores de ocho pétalos. 

Ocupan siempre un lugar prefe­
rente en la decoración; aparecen so­
las, sin motivos complementarios a 
su a lrededor y en alguna ocasión 
van nanqueadas por alas explaya­
das. En La Alcudia aparecen tam­
bién como decoración de la túnica 
de figuras antropomorfas. 
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7-Rosetas. 
Son pequeñas flores de cuatro o 

más pétalos radiales, que en algu­
nos casos, como en La Alcudia o el 
Tossal de la Cala, aparecen aladas. 
Suelen representarse con profusión, 
acompañando a motivos zoomorfos 
y antropomorfos. 

B-Los caballos. 
Presentan un aspecto semejante 

a 'os de estilo realista, que aparecen 
en Liria o La Serreta; no obstante, 
aquí aparecen a lados yacompañan­
do a las figuras femeninas aladas o 
bien mezclados con pequeños 
animales. 

Siempre se representan de perfil, 
y en alguna ocasión de tres cuartos; 
tienen la boca abierta, los ojos gran­
des y a lmendrados, el cuerpo relle­
nado en negro, las crines en forma 
de arcos y las orejas reservadas . 

9-0jos. 

Son bastante frecuentes y van si­
tuados siempre en el cuello de los 
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oinokhoes; se representan de fren­
te y tendrían un fin apotropaico: 
preservar el contenido de la vasija 
del aojamiento. Aparecen en Levan­
te e Ibiza y deben estar in fluencia­
dos por los «oudja)) cartagineses de 
origen chipriota y egipcio. 

B - Motivos complementarios. 

1) Series de eses gruesas. 
Moti vo muy frecuente; aparece 

en la cenefa inferior, debajo de las 
escenas que se componen con los 
elementos principales; va combina­
do con las aves o prótomos de ave, 
sobre todo en los sombreros de 
copa. 

2) Series de eses imbricadas. 
Aparecen en tres posiciones dis­

tintas: vertica les, inclinadas a dere­
cha o izq uierda y tumbadas. Gene­
ralmente se ut ili zan para separar 
metopas y van limitadas por filetes; 
en algún caso rellenan espacios 
vacíos. 

3) Roleos. 

Dibujados con la base triangular 
rellenada. Van situados decorando 
cenefas complementarias a las de 
decorac ión fundamental o bien se­
parando metopas. 

4) Circulas y arcos 
concéntricos. 

Son mot ivos que tienen un claro 
origen en la decoración geométrica 
compleja. Decoran cenefas secun-
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darias, normalmente las que se si­
túan debajo del círculo máximo de 
los vasos. 

5) Corona de m irto. 
Formada por la combinación de 

espirales con flores de pétalos reti­
culados. Se colocan acompañando 
a los motivos fundamentales, sobre 
todo aves y carniceros; es extraño 
encontrarlas formando cenefas in­
dependientes, aunque se da algún 
caso. Es muy abundante y se puede 
considerar corno uno de los motivos 
vegetales preferidos por los artistas 
de Elche-Archena, a tenor de la fre­
cuencia con que se emplean. 

6) La hoja de hiedra. 

Junto con el anterior, el motivo 
vegetal más común para rellenar los 
espacios libres, en las metopas prin­
cipales. La hoja de hiedra de forma 
acorazonada puede ir con tallo o sin 
él y envuelta en una línea o sola, pe­
ro en cualquier caso su función es 
la misma. 

A diferencia del motivo anterior, 
la hoja de hiedra con frecuencia de­
cora cenefas independientes, aun­
que de carácter secundario. 

7) Flor compuesta. 

Es una gran hoja de hiedra en po­
sición vertical, de cuyo centro nace 
otra, acabada en pequeños tallos. 
Es un motivo también abundante, 
aunque sólo en el Elche-Archena. 
Sirve de relleno en metopas, aunque 
hay algún caso en que se constitu­
ye en motivo fundamental, como en 
algunas piezas del Tossal de la Cala. 
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8) Hojas Túmidas. 

Grandes hojas , muy gruesas y re­
Uenas de color. No son excesiva­
mente frecuentes, pero aparecen al­
gunas rellenando los vértices infe­
riores de las metopas, siempre en 
forma curva descendente. 

9) Zarcillos. 

Espi rales encadenadas. No son 
muy frecuentes; aparecen en la ma­
yor parte de los casos formando ce­
nefas complementarias y también 
combinados con hojas de hiedra. 

ID) Flores trilobuladas. 
Grandes flores con tres pétalos; 

el centra l, rellenado mediante líneas 
paralelas, y los dos laterales, acaba­
dos en volutas. Es la flor que Nord­
strbm llama «Smilax» . Suelen relle­
nar los espacios vacios entre las fi­
guras zoomorfas y antropomorfas. 
Son muy comunes en toda la zona 
ibérica. 

11) Dientes de lobo . 
Pequeños triángulos, de lados 

rectos o curvos, rellenados de color, 
que decoran los bordes de boca de 
algunas formas cerámicas, sobre to­
do sombreros de copa y oinokhoes. 

12) El Rayo. 
Un signo que llamo así por la se­

mejanza con el rayo de Júpiter, aun­
que Nordstrbm 10 llama «zapate­
rO), al identificarlo como la repre­
sentación de un insecto . Como mo­
tivo decorat ivo aparece también re­
partido por la zona de Valencia, so-
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bre todo en Li ria, donde es abun· 
dan tísimo . 

/3) Lineas parale/as cruzadas por 
otra perpendicular. 

Es otro motivo de relleno que 
aparece entre decoraciones zoomor· 
fas o fitomorfas; aunque parece un 
motivo accidental , se repite con bas· 
tante frecuencia , incluso en el área 
del Oliva· Liria. 

/4) Asterisco. 

Motivo que también se utiliza pa· 
ra rellenar pequeños espacios libres 
entre representaciones zoomorfas. 

/5) El mosquito. 

Insecto que aparece en dos vasos 
del Tossal de Manises, en medio de 
una decoración pro fusa con aves, 
carniceros, motivos fitomo rfos, etc. 
En uno de los casos aparece pican· 
do a un ave. 

e - Disposición de los motivos 
decorativos. 

Como hemos apuntado en el 
apartado anterior, el estilo Elche· 
Archena se caracteriza por la deco· 
ración a base de cenefas paralelas, 
más ancha la superior y estrechas las 
inferiores. 

La cenefa superior , donde se re· 
presentan las escenas de contenid o 
simbólico, suele abarcar la mitad 
superior del vaso, el tercio superior 
en las urnas y está div idida en dos 
o más metopas, limitadas por las 
asas en las urnas o bien por línea 'i 
paralelas que encierran dist intos 
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motivos decorativos en los peque­
ños vasos y en los ~ombreros de 
copa. 

El número de cenefas, separadas 
o encadenadas siempre por franjas 
entre filetes, suele ser de dos, para 
los sombreros de copa; hasta cinco 
o seis, en las grandes urnas, y, el nú­
mero de metopas osci la desde dos, 
para los sombreros de copa, vasos 
pequeños y urnas con dos asas, has­
ta tres, para las grandes urnas del 
mismo número de asas. 

Las representaciones ideales o es­
cenas simbólicas van situadas en la 
cenefa superior, que presentará tan­
tas escenas como metopas tenga. 

Podemos afirmar que las escenas 
siempre presentan como motivo 
central una representación zoomor­
fa (ave, carnicero o pez), o antro­
pomorfa (figura femenina alada, 
sola o acompañada de animales); en 
algún caso ocuparía dicho lugar un 
motivo vegetal (flor compuesta). 

Las escenas son complejas por la 
obsesión de los pintores ibéricos de 
rellenar al máximo los espacios va­
cíos (<<horror vacui»). 
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Por todo ello haremos un aná­
lisis de la disposición que los dife­
rentes motivos decorativos tienen en 
los vasos. 

1) Las aves. 
Aparecen solas o en compañía de 

carniceros, conejos, caballos y pe­
ces; las formas cerámicas preferidas 
para representarlas son las urnas, 
sombreros de copa y, con menos 
frecuencia, los oinokhoes y los 
platos. 

En las urnas ocupan el tercio su­
perior, que como hemos dicho que­
da dividido en metopas; en cada una 
se representa una escena ideal en la 
que el ave es el motivo fundamen­
tal, rellenando los espacios libres 
con coronas de mirto, grandes ho­
jas túmidas, hojas de hiedra, el ra­
yo, etc . 

Las aves asimismo aparecen en 
otras ocasiones compartiendo la es­
cena con carniceros, conejos y otros 
animales, aunque en este caso la re­
lación entre los animales no existe, 
es decir, cada uno tiene una actitud 
independiente de la de los demás. 

En los dos casos anteriores, sobre 
todo en el segu ndo, aparecen series 
de eses gruesas, rosetas, flores tri ­
lobuladas, etc. 

En los dos tercios restantes de las 
urnas aparecen dos o más cenefas 
más estrechas, la primera de ellas 
decorada con motivos fitomorfos 
(corona de mirto, zarcillos, hojas de 
hiedra), con series de eses gruesas o 
bien con franjas rellenadas de color. 
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Las restantes cenefas se decoran me­
diante círculos o semicírculos con­
céntricos suspendidos. En algún ca­
so el cuello de las urnas va decora­
do con prótomos de ave. 

En los sombreros de copa, ocu­
pan la mit.ad superior del vaso (a ve­
ces sólo el prótomo del ave), que 
suele estar dividido en dos metopas, 
una donde aparece el ave (que ocu­
pa los dos tercios de la circunferen­
cia) y otra menor con un motivo dis­
tinto (flor de ocho pétalos, pez o de­
coración vegetal). La metopa se 
completa también con los motivos 
que hemos indicado para las urnas. 
En la parte in ferior del vaso, series 
de eses gruesas o simples bandas re­
llenadas de color. La parte superior 
del borde, decorada con dientes de 
lobo. En los oinokhoes, van situa­
das en el cuello o en la parte supe­
rior del cuerpo, casi siempre en una 
sola cenefa y acompañadas por los 
motivos decorativos aludidos 
anteriormente . 

En los platos, sólo aparecen en la 
parte interior y prácticamente solas, 
sin motivos decorativos comple­
mentarios. 

2) Carnicero. 

Este animal en escasas ocasiones 
aparece solo , generalmente va 
acompañado por aves, conejos y al­
guna vez por figura humana; sin 
embargo no parece estar atacando 
a otros animales. 

Se representa preferentemente en 
el tercio superior de las urnas, co­
mo ya aludíamos en el caso de las 
aves, ya que es la zona reservada a 
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la decoración zoomorfa. Los moti­
vos complementarios son los de ti· 
po filOmorfo o abstracto (hoja de 
hiedra, corona de mirto, roseta, ra­
yo, etc.). 

La disposición es asimismo en 
forma de metopas, ocupando ellu­
gar destacado el carnicero, aunque 
en muchas ocasiones aparecen dos 
o tres en la misma metopa. Es fre ­
cuente también que en la misma Uf­

na haya una metopa con el ave co­
mo motivo fundamental y otra con 
el carnicero. Las cenefas inferiores 
de la urna, decoradas con motivos 
fito rnorfos, series de eses gruesas y 
círculos o semicírculos concéntricos. 

También, aunque con menor fre­
cuencia, se representa en los som­
breros de copa, ocupando la mitad 
superior del vaso; en este caso sue­
len aparecer aislados y complemen­
tados con los motivos de costumbre. 
Hay que destacar que en algunos ca­
sos se rep resenta sólo el prótomo. 
En la parte inferior del vaso, series 
de eses gruesas o bandas rellenadas. 
Hay algún caso de representación 
del carnicero, en los oinokhoes, ha­
ciéndolo en el cuerpo del vaso co­
mo única cenefa decorada. 

3) Figura humana. 

Se presenta preferentemente liga­
da a dos formas cerámicas: la urna 
y el sombrero de copa . 

En las urnas, como el ave y el car­
nicero, ocupa las metopas en Que se 
divide la cenefa Que cubre el tercio 
superior del vaso, siendo completa­
da la decoración con los motivos ve-
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getales O abst ractos comunes a este 
estilo. Las cenefas inferiores, como 
en lo ya visto, decoradas con series 
de eses gruesas, franjas rellenadas 
de color, zarcillos y círculos o semi· 
círculos concéntricos. 

En los sombreros de copa, las po· 
cas veces que aparece, la figura hu­
mana se representa en fo rma de 
busto que ocupa la mitad superior 
del vaso, constituyendo el único 
motivo decorativo. Hay que desta­
car la presencia de figuras humanas 
debajo de las asas de algunos vasos 
(sombrero de copa de la Alcud ia y 
fragmento del Tossal de Manises). 
También es importante el hecho de 
que alguna de estas figuras huma­
nas nos muestren el rostro fronlal, 
lo que es muy poco cOlTIun en el 
mundo ibérico . 

4) Peces. 
Aparecen generalmente como 

motivo único en el interior de los 
platos imitación de los de pescado 
áticos, aunque en la época final de 
la Repúbl ica y princip io del Im pe­
rio los encont remos en sombreros 
de copa junto a otros animales (car­
niceros, aves, etc.); hay que nota r 
que, cuando aparecen solos, son de 
diseño realista y dibujados con gran 
detalle, y, los de cronología más 
avanzada son complementarios y 
más idea lizados. 

5) Conejos. 

Aparecen en las metopas de las 
urnas y sombreros de copa nunca 
aislados, sino acompañados de 
otros an imales, formando con ellos 
escenas complejas. 
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6) Flor de ocho pétalos. 

Estas grandes flores se sitúan ocu­
pando ellas solas una metopa y por 
sí mismas constituyen un motivo de­
corativo. Se representan en urnas y 
sombreros de copa, bien ais ladas del 
resto de la decoración del vaso, bien 
Oanqueada la metopa que la contie­
ne por dos alas explayadas. 

7) Roseta. 

Aparece en las for mas cerámicas 
usuales (u rna, sombrero de copa y 
oinokhoe). Constituye un motivo 
decorativo más de los que se utili­
zan para rellenar espacios libres, 
aunque en algún caso se represen ta 
alada y se sitúa al lado o sobre la 
cabeza de un ave con las alas expla­
yadas (cuando el ave constituye un 
motivo único en la metopa que 
decora). 

8) Ojos. 

Aparecen siempre situados a am· 
bos lados del pico vertedor de los 
oinokhoes de boca tri lobulada, in­
dependientemente del resto de la de­
coración que éste presente. 
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4 - Cronología. 

El establecim iento de una crono­
logía sobre el Estilo Elche-Archena 
hemos de basarlo sobre dos elemen­
tos que nos apor tan datos fiab les. 

l. La eSlratjgraf/a de La Alcu­
dia (Elche). 

2. La Cerámica de Importa~ 
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t. Teniendo en cuenta que La 
Alcudia es uno de los yacimientos 
donde apareció mayor volumen de 
piezas del Elche~Archena y además 
que es el único del que conocemos 
su estratigrafía completa, const itu ~ 

ye una de las bases fu ndamentales 
en que apoyar nuestros datos de 
fechación. 

Según A. Ramos FOlqués, el es~ 
trato donde aparecen las piezas ce~ 
rámicas con este tipo de decorac ión 
es el E., llamado por su excavador 
«Ibérico 1I)} o «Ibero ·· púnicm>, c u ~ 
ya cronología comprendería desde 
finales del s. 111 a . C., co i ncidi e n~ 

do con las invasiones canaginesas 
de los Bárkidas, hasta mediados el 
s. 1 a. C, ' o sea has ta el final de la 
República Romana, hecho que vie~ 
ne avalado por las cerámicas de i m~ 
portación, sobre todo campaniense 
B, y por los hallazgos monetarios, 
con la aparición de abundantes ases 
romanos republicanos y la ausencia 
de moneda acuñada en el Imperio. 

2. La mayor parte de los yaci­
mientos citados anteriormente, c u ~ 
yas excavaciones han sido publica­
das, han proporcionado cerámicas 
importadas, cuyas fechas de pro-
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ducción y difusión nos son bien co­
nocidas, por lo que son un soporte 
fundamenta) para apoyar )a crono­
logía de la ceramica ibérica que nos 
ocupa. La ceramica de importación 
que encontramos responde a dos ti­
pos distintos; en primer lugar la 
Campaniense A en sus formas más 
tardías y la Campaniense B, produc­
ciones romanas que Morel fecha en­
tre el s. 11 y primera mitad del s. lo 
a. C. Si bien no todas las formas 
coinciden, también es cierto que en 
la mayoría de los yacimientos apa­
rece esta cerámica. 

En segundo lugar está la cerami­
ca común, que en esta época son las 
ánforas, de las cuales destacaremos 
la fo rma 1-5 de Ribera, ánfora ibé­
rica cuya cronología se es tablece en­
tre finales del s. 111 y el s. 1 a. C. 
y aparecen en El Tossal de la Cala, 
La Alcudia y Archena entre otros 
yacim ientos. También las ánforas 
púnicas del tipo MaM E y C-2, cu­
ya cronología abarca los s . 11-1 a. 
C ., son muy abundantes en los ya­
cimientos alicantinos. Por úh imo, 
destacar las á nforas republicanas 
Dressel 1, que aparecen asimiladas 
a las C-2 y E de Mafiá y que tam­
bién aparecen en bastantes yaci­
mientos, con fechación entre los 
s . 11 -1 a. C. 
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5 - Conclusiones. 

El estilo decorativo Elche­
Archena es propio de la zona limi­
tada al Norte por la línea Busot-Biar 
y al Sur por el valle del río Segura, 
estando presente por la costa en al­
gunos yacimientos como Cartagena, 
Tossal de Manises (Alicante), y 
Tossal de la Cala (Benidorm). 

Todos los yacimientos están si­
ruados en zonas de llanura y perte­
necientes a la segunda época ibéri­
ca 5.111-1 C, hecho atestiguado por 
la cerámica de importación, tanto 
la Campaniense A y B como la ce­
rámica común, destacando las án­
foras 1-5 de Ribera, Mañá C-2 y E 
y la Dressel l. 

Esta pintura vascular aparece so­
bre unas formas cerámicas muy 
concretas como son las grandes ur­
nas o «tinajas)), los vasos de perfil 
en ese, los sombreros de copa, 
«oinokhoes» y platos. 

Sus características principales son 
la representación de escenas abiga­
rradas dispuestas en cenefas que se 
dividen en metopas limitadas por las 
asas del vaso o por series de eses ver­
[icales entre filetes. La cenefa que 
ocupa la parte superior es la de ma­
yor tamaño, a veces la mitad del va­
so, y es la preferida para plasmar las 
escenas principales donde ocupan 
un lugar destacado algunas figuras 
como el ave con alas explayadas, el 
carnicero, los peces o flores, así co­
mo la figura humana; el resto de la 
composición se rellena con decora­
ciones vegetales (flores trilobuladas, 
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coronas de mi rto, rosetas, hojas tú­
midas, hoja de hiedra, etc.), o zoo­
morfas (peces, conejos). 

Las cenefas in fer iores, en núme­
ro variable, son más estrechas y se­
paradas entre sí en sentido horizon­
ta l por franjas entre filetes; van de­
coradas con motivos secundarios 
corno zarc illos, series horizonta les 
de eses o semicírculos concéntricos. 
Los elementos de es te esti lo decora­
ti vo, que nos son a ún desconocidos 
o de dudosa certeza, son los refe ri ­
dos a la zona de producción de las 
piezas cerámicas, sus vías de comer­
ciali zadón, la existencia de uno o 
varios talleres y, por último, la sig­
nificación de sus escenas . 

Un análisis pormenorizado de las 
pastas empleadas en la elaboración 
de los vasos cerámicos, así corno la 
confección de un «corpus)) que re­
coja todos los ejemplares hallados 
del esti lo E1che-Archena nos permi­
tirían hacer una agrupación por ta­
lleres o maestros y determinar las 
vías de dispers ión geográfica de sus 
producciones, trabajos ambos quc 
habrá que realizar en el ruturo pa­
ra arrojar más luz sobre esta activ i­
dad a rtística del mundo ibérico. 

Más problemático resulta el in­
tento de interpretación de las esce­
nas representadas en los vasos, ya 
que la mentalidad ibérica es hoy por 
hoy una incógnita y por tanto toda 
conclusión sobre el simbolismo re­
ligioso de las pin tu ras es, cuanto 
menos, a lcatoria. 
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PIES DE ILUSTRACIONES 

Sombrero de Copa de la «Tonta del Bote». La Alcudia 
Sombrero de Copa con flor entre alas pareadas. Tossal de la Cala 
Plato con decoración de peces. TossaJ de la Cala 
Desarro110 del vaso de la Diosa Alada. La Alcudia 
Mapa de distribución de Yacimientos 
Urna con ave de aJas explayadas. La Alcudia 
Vaso del perfiJ en ese del ((Ave Fénix» . Tossal de la Cala 
Sombrero de Copa decorado con aJas pareadas. TossaJ de la Cala 
«Oinokhoe» decorado con prólomo de ave con ajas explayadas. La Alcudia 
Plato decorado con peces. TossaJ de la Cala 
Urna decorada con figura humana y cenicero. La Alcudia 
Urna decorada con ave de alas explayadas. La Alcudia 
Desarrollo de un vaso con ave de alas explayadas. La Alcudia 
Fragmento del desarrollo de una urna con ave de alas explayadas. La 
Alcudia 
Fragmento del desarroJlo de una urna con prótomo de carnicero y ave con 
alas explayadas 
Fragmento del desarrollo de un vaso de la Alcudia decorado con un 
carnicero 
Urna decorada con un carnicero . La Alcudia 
Fragmento del desarrollo de la Urna del ((Labrador». La Alcudia 
Vaso del ((Labrador)). La Alcudia 
Desarrol1o de un Sombrero de Copa decorado con prótomo de ave y Flor 
de ocho pétalos. Tossal de la Cala 
Estatigrafía de la Alcudia según A. Ramos Folqués 
Piezas de cerámica Campaniense A 
Piezas de cerámica Campaniense B 
Ánfora ibérica tipo 1-$ de Ribera 
Ánfora púnica tipo C-2 de Mañá 
Ánfora púnica tipo E de Mañá 
Ánfora romana tipo Dressel J 

DesarroJJo del Sombrero de Copa de la (( Tonta del Bote». La Alcudia 
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